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Ef. 3:14-21 
 
“14 Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, 15  de 
quien toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra, 16  para que os dé,  
conforme a las riquezas de su gloria,  el ser fortalecidos con poder en el hombre interior 
por su Espíritu; 17  para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones,  a fin de 
que,  arraigados y cimentados en amor, 18  seáis plenamente capaces de comprender 
con todos los santos cuál sea la anchura,  la longitud,  la profundidad y la altura, 19  y 
de conocer el amor de Cristo,  que excede a todo conocimiento,  para que seáis llenos 
de toda la plenitud de Dios. 20  Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas 
mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos,  según el poder que 
actúa en nosotros, 21  a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades,  
por los siglos de los siglos.  Amén”.  
 
Introducción 
 
Hasta ahora, esto es lo que hemos visto:  
 
En el capitulo 1, versos 1-14, vimos como en Cristo, por el beneplácito de Dios  y para 
Su gloria, Dios nos ha dado toda bendición espiritual en los lugares celestes: Nos 
escogió, no por ser santos, sino para ser santos y sin mancha, nos predestinó para ser 
adoptados en Su familia, nos redimió y perdonó, nos dio sabiduría espiritual para 
comprender Su propósito en Cristo, nos hizo Su herencia, Su especial tesoro y nos 
selló con Su Santo Espíritu como garantía que somos posesión suya y de que un día 
nuestra redención será consumada. 
 
Precisamente por esta razón, Pablo expresa su preocupación y oración de que 
podamos crecer en el conocimiento de lo que somos y de lo que hemos recibido en 
Cristo. En el capitulo 1, versos 15 al 23, Pablo ora ardientemente para que podamos 
tener un mejor conocimiento de Dios, de Su llamamiento, de la herencia que nos ha 
preparado y de Su infinito poder, el cual resucitó a Cristo de entre los muertos y puso 
todo bajo sus pies, venciendo así dos cosas que eran imposibles de vencer para el 
hombre: la muerte y el mal.   
 
Luego, en el capitulo 2, versos 1-10, Pablo menciona que este mismo poder infinito nos 
dio vida juntamente con Cristo, aun cuando estábamos muertos, aun cuando éramos 
esclavos y estábamos bajo condenación, dejando claro que lo hizo por una sencilla 
razón: SU GRACIA ASTRONOMICA, la cual sobrepasa la distancia de la tierra a los 
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cielos, la cual es mas grande que la distancia del oriente hasta el occidente para con 
aquellos que le temen.  
 
Luego, en el capitulo 2, versos 11-22, entramos a una nueva sección en la que Pablo 
introduce un nuevo pensamiento y es que Dios, con Su infinito poder y por medio de la 
muerte de Cristo, derribó la pared de separación, no solo entre los gentiles como 
pueblo y Dios, sino también entre los gentiles como pueblo e Israel como pueblo de 
Dios. La enemistad entre estos dos pueblos fue quitada para así  para formar un solo 
pueblo, un solo hombre y un solo cuerpo. Juntos conforman la ciudadanía del reino de 
Dios, la familia de Dios y templo santo, el cual esta edificado sobre el fundamento de la 
enseñanza de Cristo por medio de los apóstoles y profetas.  
 
En el capitulo 3, versos 1-12, Pablo expresa que lo mencionado anteriormente, es 
decir, “que los gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo,  y copartícipes 
de la promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio” (3:6), es un misterio, misterio 
que no se dio a conocer con tanta luz a los pasados en el antiguo testamento, pero que 
ahora ha sido revelado con mas luz por medio de los apóstoles y profetas, siendo 
Pablo uno de ellos, pues a el le fue encomendado por Cristo mismo el llevar estas 
buenas nuevas de paz a los gentiles, lo cual, dicho y sea de paso, significó problemas 
para el, a tal punto que estaba encarcelado a causa de ello.  
 
Eso nos lleva al párrafo correspondiente a los versos 13-21 del capitulo 3, que es el 
que corresponde a este estudio. Dicho párrafo es otra oración de Pablo por estos 
hermanos, oración que está fundamentada en la teología tratada en la nueva sección, 
es decir, desde el capitulo 2, versos 11-22.  
 
La oración de Pablo en este párrafo tiene 3 partes claramente distinguibles: 
 

 La Introducción (v.v. 14-15).  

 La esencia (v.v. 16-19).  

 La Conclusión (v.v. 20-21). 
 
*** La Introducción A La Oración *** 
 
“14 Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, 15  de 
quien toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra (v.v. 14-15)”. 
 
En la introducción a esta hermosa oración de Pablo tenemos 3 cosas:  
 

a) Un fundamento definido.  
b) Un objeto definido.  
c) Una actitud definida.  

  
a) El fundamento definido de esta oración: “Por esta causa”.  Lo primero que 
notamos en la introducción a esta hermosa oración es que Pablo la conecta a una 
razón: “por esta razón”. ¿Cuál es esta razón? ¿Cuál es la razón que Pablo tiene en 



mente? ¿Qué es lo que lo mueve a orar? En claro que esta oración está en intima 
conexión con la teología que ha presentado en los capítulos 2 y 3. En otras palabras, 
esta oración surge debido a la posición que ahora tienen los gentiles en el plan de Dios: 
Antes eran extranjeros y advenedizos, ahora son conciudadanos del mismo reino, 
miembros de la familia de Dios y miembros del templo Santo en el que Dios hace 
morada por Su Espíritu. ¿Por qué? Porque Cristo, con Su muerte en la cruz, derribó la 
pared intermedia de separación entre Dios y ellos y entre ellos y los judíos. Teniendo 
todo esto en nuestra mente podemos seguir al Apóstol cuando dice a los hermanos en 
Efeso que ora por ellos.      
 
Y esto nos enseña seguidamente un principio importante de la oración. La base de la 
oración de Pablo era su conocimiento del propósito de Dios. Gracias por lo que Dios 
había hecho en Cristo y le había revelado a Pablo, el tenia la garantía necesaria para 
orar, pues el preludio indispensable para toda petición es la revelación de la voluntad 
de Dios. Es por ello que la lectura de la Biblia y la oración van siempre juntas, pues es 
en la Biblia que Dios ha revelado Su voluntad.  
 
b) El objeto definido de esta oración: “ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, de 
quien toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra”. Pablo expresa que dirige su 
oración al Padre, a quien llama Padre de nuestro Señor Jesucristo. Y dado que 
estamos “en Cristo”, es también nuestro Padre. Esto queda expresado en la frase “de 
quien toma nombre toda familia en el cielo y en la tierra”, pues como ha expresado el 
teólogo John Sttot, dado el hilo de pensamiento que Pablo viene siguiendo a través de 
la carta, la traducción mas precisa sería com traducen algunas versiones inglesas “de 
quien toma nombre toda la familia en el cielo y en la tierra”. Nótese que dice “la familia”, 
siendo esto una referencia a la familia de Dios en Cristo, mencionada en 1:5 y 2:19, 
formada por judíos y gentiles creyentes, los cuales pueden acercarse con confianza a 
Su trono, pues como ya se ha expresado, “en quien tenemos seguridad y acceso con 
confianza por medio de la fe en él” (3:12).      
 
c) La actitud definida de esta oración: “doblo mis rodillas”. Entre los judíos, la postura 
habitual para orar era en pie. La parábola del fariseo y el publicano en Lucas 18 pone 
de manifiesto que ambos hombre oraron de pies. Así que, el arrodillarse no era lo 
habitual. Indicaba un grado excepcional de devoción. Lo hizo Esdras cuando pidió 
perdón por lo pecados del pueblo; lo hizo Jesús en Getsemani al apoyar Su rostro 
contra el suelo mientras sudaba gotas de sangre y lo hizo Esteban mientras entregaba 
su espíritu al ser martirizado. Sin embargo, las Escrituras no establecen ninguna regla 
con relación a la postura al orar. Por lo tanto,  el principio general enseñado por Pablo 
aquí es que no es la postura misma lo que realmente importa, sino lo que esta 
representa  o lo que esta indica. Según el autor a los Hebreos, capitulo 12, en doblar 
las rodillas indica “reverencia y temor piadoso”, indica una actitud de adoración 
(postrarse). No estamos diciendo que todo el que se arrodilla está adorando; lo que 
estamos diciendo es que cuando el corazón abraza un temor piadoso y reverencia a 
Dios, eso se ha de manifestar en lo externo. Y es aquí donde entra la importancia de la 
expresión usada por el apóstol. El asunto está directamente conectado con lo que se 
ha venido considerando en la estimulante declaración del apóstol: “en quien tenemos 



seguridad y acceso con confianza por medio de la fe en él” (3:12). Este acceso que 
aquí se menciona es definido por el verso 14 cuando dice “ante el Padre”. Esta 
pequeña palabra, “ante”, es muy significativa, pues significa literalmente “cara a cara”. 
En otras palabras, cuando venimos a Dios en Cristo, estamos teniendo un encuentro 
cara a cara con Su majestad. Así que, si, tenemos por la obra de Cristo seguridad y 
acceso con confianza al trono de Dios, pero hemos de acercarnos con reverencia, 
porque a pesar de que es nuestro amado Padre en Jesucristo, sigue siendo el 
trascendente Dios, ante quien aun los serafines deben cubrir sus rostros y ante quien 
aun los quiciales del templo se estremecen. 
 
*** La Esencia De La Oración *** 
 
“16  para que os dé,  conforme a las riquezas de su gloria,  el ser fortalecidos con poder 
en el hombre interior por su Espíritu; 17  para que habite Cristo por la fe en vuestros 
corazones,  a fin de que,  arraigados y cimentados en amor, 18  seáis plenamente 
capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura,  la longitud,  la 
profundidad y la altura, 19  y de conocer el amor de Cristo,  que excede a todo 
conocimiento,  para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios. (v.v. 16-19)”  
 
El contenido de esta oración puede ser dividido en 1 petición general y otras 4 
particulares, donde las 4 particulares se desprenden como el resultado de la general.  
 
a) La petición general: “Para que os dé,  conforme a las riquezas de su gloria,  el ser 
fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu”. La petición general de 
Pablo en base a la teología tratada anteriormente, es que estos hermanos, en su 
hombre interior (en lo intimo de su ser) puedan ser fortalecidos con poder. Las 
Escrituras son realistas. Ellas nunca minimizan los problemas que hemos de enfrentar 
debido a nuestra fe en el mundo. Nuestro Señor dice claramente a sus discípulos: “En 
el mundo tenéis tribulación”; por otro lado, Pablo y Bernabe dejaron claro, luego de 
Pablo haber sido apedreado en Listra que “Es necesario que a través de muchas 
tribulaciones entremos en el reino de Dios”; Pablo dice también a Timoteo en la que es 
probablemente su ultima carta que “todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo 
Jesús, serán perseguidos”. Así que, la Biblia nunca oculta ni minimiza los problemas 
que hemos de enfrentar. Pero por otro lado, nuestro Señor tampoco promete que esos 
problemas y dificultades que han de venir a causa de la fe van a ser removidos pronto. 
Por lo tanto, Pablo no ora para que los problemas de estos hermanos sean quitados o 
para que cambien las circunstancias, sino para que ellos sean fortalecidos y 
vigorizados por El Espíritu para poder enfrentar los problemas. Amado hermano, no 
puedes ignorar la existencia del maligno y de cómo este ha de tratar de asaltar 
nuestras mentes con la duda, nuestros corazones con depresión y nuestra voluntad 
con el desmayo y la inactividad. Pero debe quedar claro que lo que lo que necesitas no 
es que seas sacado de las aflicciones, sino que en medio de las aflicciones los 
pulmones de tu alma sean llenos con el oxigeno y el poder de Cristo por medio de Su 
Espíritu.  
 
 



b) Las peticiones particulares. Como se ha dicho, el apóstol expresa 4 peticiones 
particulares, las cuales se desprenden de la petición general como resultado. Estas 
peticiones son: 
 
1- “Para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones” (v. 17). Es necesario que 
seamos fortalecidos por Cristo a través de Su Espíritu para que cristo habite por la fe 
en nuestros corazones. Alguien pregunta: ¿Habite? Si ¿No se supone que Pablo está 
hablando a creyentes? Si ¿No se supone que Cristo ya mora en los creyentes por Su 
Espíritu, con el cual fueron sellados? Si. ¿Como es esto entonces? La clave para 
entender esta frase esta en la palabra griega para “habite”. Hay dos palabras griegas 
que se traducen como “habitar”. La primera de ellas significa “habitar un lugar como 
extraño”, es decir, como un extranjero que vive lejos de su hogar. La segunda palabra, 
en cambio, significa “radicarse en un lugar de una manera permanente”. La palabra que 
se usa aquí es la segunda, es decir, denota una residencia fija en lugar de estadía de 
paso. Pero ¿Qué significa entonces la petición? Creo que tenemos una clave en 
Apocalipsis 3:20, donde Cristo por medio de Juan dice a la iglesia cristiana en 
Laodicea: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él y él conmigo”. Si bien es cierto que estas palabras, como 
lo ha expresado el teólogo John Sttot, pueden ser usadas para ilustrar el llamado de 
Cristo al arrepentimiento, la realidad es que estas palabras van dirigidas primariamente 
a una iglesia cristiana, una iglesia que Cristo amaba y que por lo tanto, reprendía. La 
versión inglesa estándar dice el siguiente comentario al respecto: “Cristo está a la 
puerta y llama, pero no como un transeúnte sin hogar, sino como el Señor de la casa, 
esperando alertar a sus siervos a responder inmediatamente” (ESV).  
 
Como iglesia y como individuos somos una habitación de Dios donde Cristo es el 
Señor. De modo que, el que Cristo habite por la fe en nuestros corazones implica que 
El tenga más y más el control de nuestro ser. Así que, se trata de una cuestión de 
grados, pero no de que tanto de Cristo tenemos, sino de cuanto control tiene Cristo de 
nosotros. Pablo pide que estos hermanos sean fortalecidos por el Espíritu para que así 
puedan estar capacitados para ser controlados e intoxicados por Cristo en todas sus 
facultades: mente, corazón y voluntad.    
 
2- Para que puedan ser “arraigados y cimentados en amor”. Es necesario que seamos 
fortalecidos en el hombre interior, pues solo de esa manera podemos ser fortalecidos 
para amar. En la nueva y reconciliada humanidad que Cristo está creando, el amor es 
la virtud preeminente. La nueva humanidad es la familia de Dios, cuyos miembros 
aman a su Padre y se aman entre si. La idea fundamental es entonces que todas 
nuestras relaciones en la vida cristiana deben estar basadas sobre el amor.   
 

 Nuestra relación con Dios ha de estar fundamentada en al amor, así como la 
relación de un padre con sus hijos. Es por ello que el primero y mas grande 
mandamiento de la ley es: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón,  y con 
toda tu alma,  y con toda tu mente” (Mat. 22:37).  

 Nuestra relación con los demás cristianos ha de estar fundamentada en el amor, 
así como la relación entre hermanos, especialmente porque se trata de una 



comunidad de hermanos y hermanas en los cuales hubo una profunda división 
racial y cultural que los separaba con anterioridad. Es por ello que el segundo 
mas grande mandamiento de la ley es: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” 
(Mat. 27:39). De hecho, es el amor lo que mas asemeja a los cristianos a su 
amado Padre: “Sed,  pues,  vosotros perfectos,  como vuestro Padre que está en 
los cielos es perfecto” (Mat. 5:48).   

 
¿Por qué? ¿Por que nuestras relaciones como pueblo de Dios deben estar 
fundamentadas en el amor?  
 

 Es el amor y no el conocimiento lo que nos hace cristianos fuertes. A eso se 
refiere Pablo cuando dice en 1 Corintios 8 que el conocimiento envanece, mas el 
amor edifica. A eso mismo se refiere en 1 Corintios 13 cuando dice: “Y si tuviera 
el don de profecía, y entendiera todos los misterios y todo conocimiento, y si 
tuviera toda la fe como para trasladar montañas, pero no tengo amor, nada soy”. 

 Es el amor lo que nos da poder para vivir y trabajar en la vida cristiana, pues la 
fe obra por medio del amor (Gal. 5:6). En otras palabras, que es el amor quien 
da fuerza y poder a la fe para actuar. Ese principio lo vemos en Jacob, quien 
estuvo dispuesto a trabajar 14 años por la mujer que realmente amaba, y dice el 
autor divino que para el fueron solo días. ¿Por qué? Porque la amaba dice la 
Escritura. 

 Eso no es todo, las Escrituras nos enseñan que nuestra labor no tiene ningún 
valor si al final no está cimentado en el amor. A esto se refiere Pablo cuando 
dice también en 1 Corintios 13: “Si diera todos mis bienes para dar de comer a 
los pobres, y si entregara mi cuerpo para ser quemado, pero no tengo amor, de 
nada me aprovecha”.  Por lo tanto, el cristiano verdadero no es uno que lleva a 
cabo una tarea o labor, es uno que al hacer sus deberes cristianos es 
energizado y constreñido por el amor.   

 
Para resaltar la importancia del amor en el pueblo de Dios, Pablo utiliza dos metáforas, 
una botánica (arraigados) y otra arquitectónica (cimentados). El término “arraigado” 
conlleva la idea de un árbol con raíces profundas, mientras que el término “cimentados” 
conlleva la idea de una casa con fundamentos firmes. La idea general de estas dos 
figuras es la idea de la estabilidad. La fortaleza de un árbol y un edificio depende en un 
sentido de sus fundamentos. Así como un árbol no crece si tiene pocas raíces y así 
como no se puede sobreedificar sobre un edificio con una zapata débil, de igual 
manera, muchos no crecen en la vida cristiana porque no están arraigados ni 
cimentados en el amor.   
 
Así que, en conclusión, el amor es el suelo en el cual la vida cristiana se desarrolla y 
crece.  
 
3- Para que puedan ser “plenamente capaces de comprender… y de conocer el amor 
de Cristo”. El ser fortalecidos por el Espíritu y el ser cimentados en el amor tiene un 
propósito según el texto: comprender y conocer el amor de Cristo, pues se necesita 
fortaleza para poder comprender algo tan glorioso.  



 
Notemos en primer lugar que Pablo desea que estos hermanos puedan comprender el 
amor de Cristo. Pablo utiliza esta palabra porque debido a su naturaleza, el amor es 
algo que puede ser contemplado. Como alguien ha dicho, “si el amor no te hace 
pensar, entonces no es amor, sino instinto”. Así que, Pablo desea y es su oración, que 
podamos contemplar el amor de Dios en Cristo en todas sus dimensiones. Pablo desea 
que podamos ver que el amor de Cristo es lo suficientemente ancho como para abrazar 
personas de toda lengua tribu y nación, sin importar si son judíos y gentiles; desea que 
podamos ver que el amor de Cristo es lo suficientemente largo como para prolongarse 
para toda la eternidad; desea que podamos ver que el lo suficientemente profundo 
como para dejar Su trono de gloria y venir a este pálido punto azul a morir y a sacar de 
lo profundo del fango a personas que le habían dado la espalda; desea que podamos 
ver que el lo suficientemente alto como para llevar muchos hijos a la gloria para que por 
toda la eternidad podamos contemplar Su rostro y llorar de gozo pegados a sus heridas 
a pesar de nuestro sombrío pasado. El fin, entonces, de todo este conocimiento 
doctrinal es mostrarnos el amor de Dios en Cristo. Y es imposible contemplar este 
grande amor sin llenarnos de asombro y decir junto al escritor de un hermoso himno:           
 
“Si fuera tinta todo el mar 
Y todo el cielo un gran papel, 
Y cada hombre un escritor 
Y cada hoja un pincel, 
Nunca podrían describir 
El grande amor de Dios 
Que al hombre pudo redimir 
De su pecado atroz”. 
 
Y aquí usted dirá: “Parece haber una contradicción, pues Pablo ora para que ellos 
puedan comprender este amor, pero luego dice que sobrepasa todo entendimiento”. 
¿Cómo explicar esto? Esto no es una contradicción, pues no se trata de que el amor de 
Dios en Cristo no tenga nada que ver con la mente, sino que este amor trasciende y va 
más allá de la mente. Podemos comprender la anchura, lo longitud, la profundidad y la 
altura del amor de Cristo, pero siempre será mas ancho, largo, profundo y alto de lo 
que podamos imaginar.    
 
Pero notemos que Pablo desea, no solo que estos hermanos puedan comprender o 
contemplar este amor, sino que también puedan conocerlo, es decir, experimentado. 
Pablo desea que esto no se quede solo en la cabeza, sino que además sea abrazado y 
experimentado en el corazón.  
 
4- Para que puedan ser “llenos de toda la plenitud de Dios”. Pudiéramos decir que este 
es el clímax o el punto más alto de los resultados del ser fortalecidos por Cristo a través 
de Su Espíritu. Esta frase es sumamente asombrosa y en ocasiones ha sido mal 
interpretada. Para poder explicar su significado, se ha ce necesario aclarar que al 
traducción mas correcta no es “de toda la plenitud de Dios” como ha sido traducida la 
frase en la RV, sino que ha de ser traducida, como han dicho algunos expertos, “hasta 



la plenitud de Dios”. Crecer en plenitud hasta la estatura de Cristo es entonces el tema 
de la cuarta y ultima petición. 2 Corintios 3:18 dice que es viendo la gloria de Dios 
revelada en el evangelio que somos transformados de gloria en gloria hasta llegar a la 
estatura de Cristo, el varón perfecto. De eso se trata, de parecernos cada día más a 
Jesucristo, a imagen de quien hemos de ser transformados en virtud de la 
predestinación divina (Rom. 8:29). Es por eso que la BJ traduce: “para que os vayáis 
llenando hasta la total Plenitud de Dios”, lo que sin duda alguna anticipa nuestro estado 
final de perfección.   
 
No se trata entonces de que de repente nos convirtamos en seres divinos  o que 
cesamos de ser hombres; eso seria una blasfemia. Se trata de que por medio del 
habitar de Cristo en nuestro corazón y nuestra contemplación de la gloria de Su amor 
mostrado en el evangelio, nos vamos pareciendo más y más a El.  
 
La pregunta que alguien puede hacer en este punto es: ¿Es posible eso para mi? ¿O 
es solo posible para unos cristianos en particular? La pregunta es pertinente porque 
creo que la teología católica romana ha sido nociva en este aspecto, al trazar una 
pseudo diferencia entre los cristianos normales y los santos. La respuesta Bíblica a 
esto es que todos los cristianos son llamados “santos”. Temo que muchos piensen que 
esta experiencia es solo posible para un ministro a tiempo completo o para un obrero 
que pasa tiempo orando y estudiando la palabra. Esta experiencia es posible para 
todos los creyentes, aun para aquellos que pasan el día en sus negocios, empleos y 
profesiones seculares. El deseo de Pablo es que todos estos hermanos en Efeso 
fuesen plenamente capaces de comprender con “todos los santos” el amor de Cristo 
para así ser llenos de toda la plenitud de Dios. Así que, hermano, si es posible, y lo es, 
entonces no te contentes con el mero hecho de que has creído, de que has sido 
perdonado y de que eres miembro de una iglesia, sigue adelante y no descanses hasta 
que sepas algo de esta satisfacción y de esta llenura.    
 
*** La Conclusión De La Oración *** 
 
Pablo concluye esta hermosa oración con una doxología, es decir, con una celebración 
de la gloria de Dios. Y no es de extrañarnos, pues creo que después de una oración 
como esta El no podría hacer otra cosa que no sea el celebrar: 
 

 La gloria de Su Poder, con el cual levantó a Cristo de entre los muertos, con el 
cual nos dio vida cuando estábamos muertos y con el cual derribó la pared entre 
judíos y gentiles. ¿Habrá algo imposible para este Dios? No lo hay. Su poder es 
tal que no hay nada imposible para El (Lc. 1:37). Asi que, debes creer 
activamente que El es poderoso para hacer todas estas cosas que hemos 
mencionado en esta oración más allá de lo que podamos imaginar.  

 La gloria de Su gracia, con la cual tomo a pecadores muertos en delitos y 
pecados, llenos de culpa y corrupción, sumidos en lo mas profundo del fango de 
la impiedad y les dio vida por Su gracia en Cristo y le hizo Sus siervos, Sus hijos, 
Su templo; les hizo parte de Su pueblo, la iglesia, la cual es el cuerpo de Cristo, 



la plenitud de aquel que todo lo llena en todo. En ella sea glorificado Dios en 
Cristo por todas las generaciones, por los siglos de los siglos, amen.  

 
  Amén 
 
Créditos:  
 
Martin Lloyd Jones 
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 Preguntas de repaso 
 
1- ¿En que se basa la oración de Pablo descrita en este párrafo (Efesios 3:14-21)? 
 
 
2- ¿Cuál es la petición general del apóstol?  
 
 
3- ¿Cuáles son las 4 peticiones particulares del apóstol? 
 
 
4- ¿Qué significa la frase “que habite Cristo por la fe en vuestros corazones”? 
 
 
5- ¿Cuáles son las dos metáforas que Pablo utiliza para hablar de la preeminencia del 
amor en el pueblo de Dios? Explique el significado general de estas.  
 
 
6- ¿Qué quiere decir Pablo cuando habla de “comprender” y “conocer” el amor de 
Cristo? 
 
 
7- ¿Qué significa el ser llenos de la plenitud de Dios?       
 
   
 


